
La cacería humana a los 
campesinos que se animaron 
a luchar por su tierra.

8 de marzo de 1980.

Con apoyo del Gobierno, un grupo 
de familias campesinas creó en 1972 
una colonia a la orilla izquierda 
del río Acaray, en el Alto Paraná.

En asamblea decidieron ocupar 
la oficina del Instituto de 

Bienestar Rural en Caaguazú 
para denunciar los atropellos.

La comunidad sufrió por años el 
acoso y atropello de militares 

enviados por la mujer. 

Aquel viaje en bus fue más 
movido de lo que esperaban.

Una veintena partió hacia Caaguazú. Tenían 
un rifle, una escopeta y algunos machetillos. 

Siete de ellos eran niños y adolescentes.

Sin embargo, las tierras eran disputadas 
por Olga Mendoza de Ramos 

Giménez, viuda de un general.

Al frente de la 
comunidad Acaray‑mi 
estaba Victoriano «Centú» 
Centurión, dirigente de las 
Ligas Agrarias Cristianas. 



Sabían que pronto los iban a buscar 
y decidieron ingresar al monte.

Tras disparar y huir de un 
control anticontrabando, 

los campesinos bajaron del 
bus en Campo 8, Caaguazú.

¡PYA’EKE JAHA, 
ANÍKE REPYTA 

NEREMANOSÉIRÕ!



El aparato represivo del 
régimen se movió al instante.

Esta cacería humana 
duró varios días. 

Diez campesinos fueron 
ejecutados por las 

fuerzas de seguridad.
Los detenidos sufrieron 

torturas y hasta disparos. 

Camilo 
Almada Morel, 

reconocido torturador 
de la Policía, también 
lideró la persecución.

Los buscados primero fueron 
calificados de asaltantes, luego 

de guerrilleros y finalmente 
de quebrantar la Ley 209.

Policías, militares 
y militantes 

colorados armados 
peinaron la zona.

El megaoperativo estuvo 
encabezado por el general 
Benito Guanes Serrano y el 
jefe de Investigaciones de 
la Policía, Pastor Coronel. 



El caso derivó en detenciones 
masivas y atropellos a 
otras comunidades.

El caso Caaguazú dejó brutales 
historias de tortura y muerte, pero 
también de dignidad, como el 
caso de Apolonia Flores, presa 
política a los doce años.

Victoriano Centurión logró huir.
 Se escondió tres meses en el monte 
con el apoyo de varias personas y 
luego se exilió en el exterior del país.

La Dirección de Reparación 
y Memoria Histórica del 

Ministerio de Justicia, a cargo 
del doctor Rogelio Goiburú, 
sigue buscando sus restos. 

Hasta hoy siguen desaparecidos 
Estanislao Sotelo, Mario Ruiz 
Díaz, Secundino Segovia Brítez, 
Feliciano Verdún, Federico Gutiérrez, 
Adolfo César Brítez, Concepción 
González, Fulgencio Castillo Uliambre, 
Gumersindo Brítez y Reinaldo Gutiérrez.

STROESSNER 
OMOÎ CHE AKÃRE DIEZ 
MILLONES HA LO MITÃ 

NACHEVENDÉI.


